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RESUMEN 
En el presente artículo, se analizaron cinco cuevas halladas en el centro ceremonial de Kumbe Mayo, ubicado en el departamento 
de Cajamarca, Perú. El estudio se basó en un análisis espacial e iconográfico y en la revisión de fuentes históricas y etnográficas.
La composición de los símbolos hallados en Kumbe Mayo giró en torno a narrativas vinculadas con la sacralidad del agua, el 
espacio-tiempo, los ancestros y la fertilidad, materializadas en la construcción del canal; así como en las figuras plasmadas en las 
cuevas, donde destacan los símbolos zoomorfos, geométricos y antropomorfos. Estas narrativas se extendieron a otros sitios de 
los Andes centrales y de México.
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Narratives of the caves of Kumbe Mayo-Peru
ABSTRACT
In this article, five caves found at ceremonial center of Kumbe Mayo, located in the department of Cajamarca, Perú, are analyzed. 
This study is based on spatial and iconographic analyses, as well as a review of historical and ethnographic sources. The symbols 
found at Kumbe Mayo revolve around, as seen materialized in the construction of the canal, narratives related to the sacredness 
of water, space-time, ancestors, and fertility. Furthermore, in the figures embodied in the caves, zoomorphic, geometric and 
anthropomorphic symbols are prevalent. These narratives extend to other sites in the central Andes and Mexico.

Keywords: caves, petroglyph, worldview and narratives.

Artículos originales: antropología
Recibido: 21/04/2021
Aprobado: 12/06/2021
Publicado: 14/10/2021



NATALI LÓPEZ ALDAVE
in

ve
st

ig
ac

io
ne

s 
so

ci
al

es
 4

5
20

21

30

Introducción

En la cosmovisión andina, las cuevas son sim-
bólicamente el espacio mediador entre el 
mundo de aquí y de ahora (kaypacha) y el 
mundo interior (ukupacha), debido a que a 

través de ellas se ingresa a este último. Son conce-
bidas como un lugar en el que habitan los ances-
tros; es decir, el espacio donde se gesta la vida (Polia, 
1999: 168 y 169).

En este sentido, las diversas sociedades que se 
asentaron en los Andes centrales estuvieron vincula-
das, desde tiempos tempranos, con las cuevas y los 
abrigos rocosos. Tal fue su importancia, que les die-
ron múltiples significados y usos, debido a que las 
concibieron como un lugar de origen, memoria, rito, 
habitacional, taller de herramientas y lugar de des-
canso final (machay) (Manzanilla, 1994: 59). 

Son vastas las evidencias del uso de estos es-
pacios en el territorio, así como su valor simbóli-
co dentro de la cosmovisión andina, en el cual se 
manifestaron una serie de narrativas vinculadas con 
el culto a sus deidades, la organización del espacio-
tiempo, su relación con la naturaleza, su estar en el 
mundo, entre otros.

Al respecto, uno de los diversos complejos ar-
queológicos que albergan las cuevas1 como elemento 
simbólico es el centro ceremonial de Kumbe Mayo, 
ubicado en el actual departamento de Cajamarca, 
Perú (Fig. 1), a una altitud de 3600 m s. n. m, en el 
que destacan cerros con laderas de pendientes suaves 
(Altujoyoj, Concejo, Lluspikaga, etc.), zonas semipla-
nas, afloramientos rocosos, quebradas (Torobamba, 
Secsemayo, entre otras), así como un río denomina-
do Kumbe Mayo (Fig. 2).

En este contexto geográfico se encuentran los 
elementos arquitectónicos, entre los que destacan un 
canal esculpido en roca volcánica asociado a petro-
glifos, volúmenes pétreos (ubicados a lo largo del ca-
nal), muros y cuevas que fueron modificadas; preci-
samente, estas últimas serán analizadas en el presente 
artículo (Fig. 3).

1 En Kumbe Mayo se utiliza el nombre de cuevas en lugar de abrigos 
rocosos, debido a que tanto los investigadores como los visitantes las 
denominan así. No obstante, sus características implican que serían 
abrigos rocosos.

La construcción y ocupación inicial del centro 
ceremonial data de los periodos Formativo Medio 
y Tardío (1000 a. C.-550 a. C.), asociada a la fase 
Huacaloma Tardío, la cual se caracteriza por presen-
tar sociedades autónomas con líderes de poderes res-
tringidos (Seki, 2014: 193 y 194). 

El uso del centro ceremonial se prolongó hasta la 
tradición Cajamarca (50 a. C.-1532 d. C.). No obs-
tante, en este tiempo de larga data aún se desconoce 
el tipo de ocupación que se realizó en Kumbe Mayo. 

En ese sentido, el propósito de este estudio es rea-
lizar un análisis de las cinco cuevas ubicadas alrede-
dor del canal durante el periodo Formativo, análisis 
que buscará identificar las narrativas que se encuen-
tran en dichos espacios.

Antecedentes

Las investigaciones sobre pinturas rupestres y petro-
glifos, para el periodo Formativo, fueron realizadas 
por Cardich (1964) en el área de Lauricocha-cuevas 
de Ranracancha 1-4. Al respecto, el investigador lle-
gó a plantear seis estilos (A-F), de los cuales los C y 
D se vincularían con el periodo Formativo, pues se 
caracterizan por tener motivos de figuras esquemati-
zadas de humanos, felinos y ofidios (Cardich, 1964: 
137 y 141).

Por otra parte, Núñez Jiménez (1986) fue pione-
ro en hacer un registro de los petroglifos correspon-
dientes a diferentes periodos y lugares del territorio 
peruano, estudio que incluyó a los petroglifos del pe-
riodo Formativo. En esa misma línea, Guffroy (2011) 
hizo un estudio macro de los petroglifos y planteó 
tres tradiciones (A, B y C) evolutivas; de ellas, sostuvo 
que la tradición A pertenecía al periodo Formativo, 
el cual se caracteriza por la presencia de seres sobre-
naturales antropomorfos, en los que destacan aves y 
serpientes, y otros con motivos felínicos (Guffroy, 
2011: 79). Sobre el particular, se puede advertir que 
la visión holística de Núñez y Guffroy se diferencia 
de los estudios de caso, como los realizados por Julio 
Abanto y Martín García (2007) en Cerro Cantería; 
Martín Mac Kay, Raphael Santa Cruz y Martín del 
Carpio (1999) en Poro Poro-Cajamarca; Quirino 
Olivera (2012) en Amazonas y Cajamarca; Daniel 
Castillo Benítez y María S. Barrau (2014) en el Alto 
de la Guitarra, y Gordon Ambrosino (2019) en la 
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cueva de Kiñan Tanka (Fortaleza-Áncash). Este últi-
mo identificó tres estilos, basados en la forma, el tipo 
de incisión, el periodo cronológico y la ubicación de 
las figuras. El estilo I (1500 a. C.-1200 a. C.) corres-
ponde a figuras antropomorfas orientadas de frente, 
con una incisión profunda; el estilo II se vincula con 
el estilo III (1200 a. C.-600 a. C.), y posee incisio-
nes más anchas, de bordes limpios y de líneas curvas 
en las que destacan los seres zoomorfos ubicados de 
perfil; el estilo III (600 a. C.-200 a. C.) tiene una 
incisión poco profunda, de bordes pulidos y tallado 
limpio, con figuras zoomorfas y antropomorfas ubi-
cadas de perfil y de frente (Ambrosino, 2019: 140).

En el área de Cajamarca, para el periodo 
Formativo, y como parte de su expedición al Marañón 

(1937), Julio C. Tello realizó un reconocimiento de 
superficie, así como excavaciones puntuales en las zo-
nas adyacentes al canal de Kumbe Mayo. Asimismo, 
hizo un registro de las cuevas 1 y 2, y destacó la 
presencia de figuras geométricas incisas, elementos 
antropomorfos, zoomorfos, forma de cruces, entre 
otras. A partir de ello, llegó a plantear que las figu-
ras se relacionaban con el estilo Chavín, Marañón y 
Huaylas (Tello, 2004: 250 y 257). 

En los años ochenta, George Petersen llevó a cabo 
un levantamiento topográfico del canal, con la fina-
lidad de conocer su aspecto tecnológico. Asimismo, 
señaló que los petroglifos, las formas volumétricas y 
el canal tendrían una connotación de carácter religio-
so (Petersen, 1985: 99 y 100). En esa misma década, 
Williams y Pineda propusieron que el canal habría 
sido el eje de un sistema hidraúlico de carácter cere-
monial asociado a sitios como las obras de derivación, 
el cojunto de terrazas en el cerro Cumbe, el conjun-
to Hualanga Orco, el centro ceremonial de Layzon, 
el sitio de Agua Tapada y el Cerro Santa Apolonia 
(Williams y Pineda, 1983: 5).

Por su parte, Antonio Núñez (1986) realizó el 
registro de los petroglifos del canal, así como de la 
cueva 2, llegando a incidir en la complejidad de las 
figuras conformadas por líneas laberínticas, figuras 
geométricas (cuadrados, cuadrados con líneas inter-
nas, círculos), cruces, figuras sigmoideas, cabezas, fi-
guras serpentiformes, entre otras. 

Figura 1: Mapa 
de ubicación del 
centro ceremonial 
de Kumbe Mayo
Fuente: Días Lon, 
I. (2020). Mapa de 
ubicación [Dibujo]

Figura 2: Vista panorámica del centro ceremonial de Kumbe Mayo
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Una década posterior, Silva y Leca (1997) realiza-
ron excavaciones en la zona de La toma y en las áreas 
adyacentes al canal. 

Posteriormente, Ignacio Alva (2006) realizó una 
prospección en el área de Kumbe Mayo, trabajo que 
incluyó el registro de las cuevas 1 y 2. A tal efecto, 
llegó a sostener que las figuras plasmadas en la cueva 
2 se tratarían de un paisaje montañoso conformado 
por la fauna, flora y los accidentes geográficos (Alva, 
2006: 61 y 62). 

Otro de los estudios realizados en el área es el de 
Kimberly Lynn Jones (2010), cuando analizó el cor-
pus visual Cupisnique. La investigadora planteó que 
este sistema ideológico se extendió y fue adoptado 
en la cuenca de Cajamarca y, por ende, en Kumbe 
Mayo. De este corpus de imágenes, Jones estableció 
temas generales vinculados a los conceptos de cap-
tura-decapitación, fertilidad y dualidades simbólicas 
(Jones, 2010: 271). 

Asimismo, la especialista señala que la iconografía 
Cupisnique se encuentra inmersa dentro de una eco-
logía ritual en la que destacan determinadas plantas 
y animales (felinos, serpientes, monos, ciervos, ranas, 
roedores, entre otros). De las evidencias anteriores, 
los conceptos identificados por la autora aluden, a 
su vez, a un sistema de dualidades simbólicas, como 

son caza-sacrificio, sacrificio-fertilidad, rojo-negro, 
mujer-hombre, izquierda-derecha, sangre-agua, etc. 
(Jones, 2010: 273).

Lo tratado en los párrafos anteriores muestran 
los aportes al estudio de Kumbe Mayo, pero también 
generan múltiples interrogantes, como la siguien-
te: ¿Qué narrativas se encuentran en las cuevas de 
Kumbe Mayo?

La cosmovisión en los Andes centrales y las 
cuevas de Kumbe Mayo

La cosmovisión para los pobladores de los Andes cen-
trales «tiende a situar la experiencia humana a escala 
cósmica, entendiendo que discurre en permanente 
relación y co-operación [sic] con los otros seres que 
componen el cosmos y que, al igual que el hombre, 
constituyen comunidades de vida vinculadas entre sí» 
(Depaz, 2015: 21).

En esa forma de concebir el mundo, compartían 
nociones y principios vinculados con el espacio y el 
tiempo, comprendidos como una unidad y no como 
algo separado. Esto se ve en la definición del concepto 
pacha en aymara, definido usualmente como tiempo 
o tiempo antiguo, pero también se lo asocia al cielo, a 

Figura 3: Plano 
del primer 
tramo del canal 
que incluye 
los volúmenes 
pétreos, 
petroglifos y 
cuevas 
Fuente: Basado 
en Tello (2004), 
Petersen (1969) y 
Jones (2010)
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la tierra y al infierno (Bertonio, [1612] 2008: segunda 
parte [242]). Aunado a ello, en el quechua se da la 
división de los espacios temporales, donde el kay pacha 
alude espacialmente al centro y al lugar de encuentro 
entre el hombre y sus deidades, y temporalmente se 
relaciona con el aquí y el ahora. Otro de los espacios 
temporales es el hanaq pacha, que se vincula con el es-
pacio de las deidades y los astros; mientras que el uray 
o ukhu pacha hace referencia al mundo interior (que 
representa el lugar de los muertos) y se relaciona con 
el lugar donde se gesta la vida (Sherbondy, 1987: 186; 
Earls y Silverblatt, 1976: 300; Estermann, 1998: 158; 
Polia, 1999: 159 y Paz, 2015: 198). 

Por ello los cerros, el agua, los ancestros o las 
plantas, entre otros, eran considerados sagrados, lo 
cual se vincula con el concepto de waqa, que viene a 
ser la potencia, el exceso a lo rutinario, dado que po-
see esa dualidad de ser peligroso o de ser bueno e in-
ofensivo, así como de estar presente y oculto (Depaz, 
2015: 152 y 153). En esta perspectiva de ver el mun-
do, los diversos elementos que formaban parte del 
entorno eran poseedores del kamaq o sami, concepto 
que alude a la fuerza vital, dando así la misma esencia 
a todos los seres, pero con su propio atributo.

En este escenario, las sociedades comunicaron y 
plasmaron sus saberes sobre las paredes de las cuevas, 
arquitectura, cerámica, textiles, entre otros, llegando 
así a perennizar y materializar dichos saberes.

Este es el caso del centro ceremonial de Kumbe 
Mayo, en el que sobre las paredes de las cuevas, el 
canal y los volúmenes pétreos se realizaron una serie 
de símbolos, considerados «formulaciones tangibles 
de ideas, abstracciones de la experiencia fijadas en 
formas perceptibles, representaciones concretas de 
ideas, de actitudes, de juicios, de anhelos o de creen-
cias» (Geertz, 2003: 90). De ahí que los símbolos 
de Kumbe Mayo dan cuenta de las narrativas que se 
quería trasmitir.

De manera que los símbolos hallados en Kumbe 
Mayo tenían sentido y eran comprendidos por todos 
aquellos que conocían a qué elementos sagrados evo-
caban, así como el significado que tenían dentro de 
su cosmovisión.

Metodología del análisis de los símbolos 

El análisis partió de un estudio espacial de la ubi-
cación de las cuevas, en relación con el canal, para 

reconocer patrones y diferencias en cuanto a su 
disposición.

Seguidamente, se realizó un estudio respecto a la 
técnica del dibujo, el cual incluyó el grosor de la lí-
nea, la profundidad y la forma. 

A nivel interpretativo, el estudio se ha basado en 
los datos biológicos de las especies y sus hábitats, así 
como en la arqueología, historia y etnografía, y se 
relacionan con los símbolos vinculados a la sacrali-
dad del agua, el mundo interior, los ancestros y la 
fertilidad.

Los elementos arquitectónicos de Kumbe Mayo

A continuación, se describe brevemente el canal, los 
volúmenes pétreos y muros, para luego centrar la 
atención en las cuevas, que son el motivo del presen-
te artículo.

El canal y los volúmenes pétreos

El inicio visible del canal se ubica en el sitio denomi-
nado La toma, punto en el que también se encuentra 
el río (de nombre topónimo) que se origina al pie del 
cerro Kargashkunga, donde es alimentado por varias 
lagunillas, entre las que destaca Torobamba (Tello, 
2004: 235). En este recorrido, el canal presenta un 
primer tramo esculpido en roca volcánica y un se-
gundo tramo elaborado en tierra y roca que descien-
de por las laderas de los cerros hasta desembocar en 
un reservorio que se ubica al pie del cerro Apolonia 
(Petersen, 1985: 98).

El canal esculpido en roca volcánica tiene una 
longitud de 850 m, con 35 a 50 cm de ancho y 30 
a 65 cm de profundidad (Petersen, 1969: 114). Es 
un tramo en el que el canal adopta formas de tipo 
escalonada, recta y curva, y sus paredes contienen 
una serie de símbolos con formas geométricas, partes 
del cuerpo (plantas de pies), cruces cuadradas y líneas 
serpenteantes, escalonadas o zoomorfas, entre otros. 
En este primer tramo, el canal tiene una alternancia 
con el río, debido a que inicialmente se encuentra en 
la margen izquierda, para luego cambiar a la derecha 
y volver a la izquierda. 

El segundo tramo, construido en tierra y roca, 
tiene una longitud de 8220 m, cubriendo así una 
longitud mayor del canal. En ese tramo el canal cru-
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za la divisoria continental y traslada así el agua de 
la vertiente del océano Pacífico al océano Atlántico 
(Petersen, 1985: 97 y 98). Asimismo, en este trayecto 
el canal se encuentra próximo al centro ceremonial de 
Layzón y al sitio de Agua Tapada, para luego desem-
bocar en Santa Apolonia.

Estructuras cerca de La toma

En la margen derecha del canal, en el denominado 
sector de La toma, se ubican muros pequeños elabo-
rados en roca volcánica. Los muros poseen un acaba-
do fino y de similar forma que la construcción del ca-
nal, en el cual también se encuentra un petroglifo con 
diseños geométricos. No obstante, debido a que las 
excavaciones fueron restringidas, no se conoció qué 
tipo de lugar era y tan solo se planteó que se trataría 
de estructuras relacionadas a aspectos ceremoniales 
(Silva y Leca, 1997: 15). 

Las cuevas de Kumbe Mayo

La disposición de las cuevas en Kumbe Mayo giran 
en torno al canal; la cueva 1 se ubica al sur, mientras 
que las 2, 3, 4 y 5 se ubican al norte (Fig. 3).

En cuanto a las distancias de las cuevas con el 
canal, varían desde 8.62 m hasta 360.29 m, aproxi-
madamente, en línea recta; mientras que la distancia 
entre las cuevas tiene una mínima de 177.11 m y una 
máxima de 405.83 m.

Respecto a la forma de acceso, la primera cueva 
presenta forma triangular y cuatro escalinatas; a dife-
rencia de la segunda cueva, que tiene forma ovalada y 
base plana, con siete plataformas y techo abovedado. 
Asimismo, las cuevas que no presentan plataformas 
para acceder son de forma irregular, rectangular y 
ovalada de techo plano. Además, las cuevas 1, 2 y 5 
poseen petroglifos en sus paredes; la cueva 3 posee 
volúmenes pétreos con tallas y la cueva 4 no presenta 
ningún petroglifo.

Análisis iconográfico de los símbolos hallados en las 
cuevas

Cueva 1. Los símbolos plasmados en la parte central, 
en el frontis y al lado derecho de la cueva fueron ela-
borados a partir de la técnica del bajo relieve de línea 
gruesa (Fig. 4).

Figura 4: La cueva 1
Fuente. Redibujado de Jones (2010, p. 382)

La composición de las figuras tiene como eje a 
una cruz cuadrada, la cual se ubica en la parte interna 
y central de la cueva. Esta figura también se encuen-
tra dentro de un cuadrado y contiene en la parte me-
dia a un círculo. 

Hacia el lado externo de la cueva, en el frontis, 
la composición está conformada por líneas verticales, 
escalonadas, horizontales y curvas; algunas de las cua-
les llegan a intersectarse. Un elemento adicional que 
tienen estas líneas es que culminan en círculos o vo-
lutas. A las figuras mencionadas, debajo de la cruz se 
encuentra un cuadrado, así como líneas irregulares.

Al lado derecho del frontis descrito, se localiza 
otra composición constituida por figuras geométricas 
de forma cuadrangular, así como líneas ondulantes e 
irregulares.

Cueva 2. Se ubica en la parte baja de un afloramiento 
rocoso. Visto de lado, adopta la forma de un perfil 

Figura 5: Símbolos de la cueva 2
Fuente. Basado en Núñez (1986; I: 300).



NARRATIVAS DE LAS CUEVAS DE KUMBE MAYO-PERÚ
investigaciones sociales 452021

35

humano. El ingreso a la cueva tiene la apariencia de 
una boca. En la parte interna presenta forma abo-
vedada y sus paredes muestran símbolos elaborados 
con la técnica del bajo relieve, que alternan líneas 
gruesas y delgadas. La pared derecha muestra figu-
ras antropomorfas, geométricas y zoomorfas (Fig. 
5); al lado izquierdo, una hornacina con símbolos 
también geométricos y zoomorfos, y el piso posee 
horadaciones.

La disposición de los símbolos se encuentra 
organizada espacialmente. En la zona central de la 
pared derecha hay dos figuras a modo de corchetes, 
uno frente al otro; y de su parte superior, salen dos 
arbustos. Hacia el lado inferior derecho, se encuen-
tran las figuras antropomorfas ubicadas de frente, 
una de ellas con un cuerpo esqueletizado (con un 
apéndice que sale de su cabeza) y las otras tres son 
cabezas, una de las cuales presenta los ojos vacíos. 
Aunado a ello, en el lado superior derecho, las fi-
guras zoomorfas se encuentran de perfil y de forma 
ascendente, asociadas a pequeños círculos; mientras 
que las figuras serpentiformes están presentes en casi 
todo el panel. La figura de la cruz cuadrada se en-
cuentra hacia el lado superior izquierdo; en la par-
te inferior izquierda, se ubican figuras escalonadas, 
cuadrados concéntricos y una figura cuadrangular 
que contiene líneas horizontales.

Al lado izquierdo de la cueva, se ubica una hor-
nacina, y en su pared derecha se halla la imagen de 
una rana esquematizada, orientada hacia abajo; a su 
vez, esta figura se encuentra sobre dos líneas ondu-
lantes. En la parte central de la hornacina, se reali-
zaron dos líneas con forma de S; y debajo de ellas, 
se plasmó la imagen de un ser zoomorfo en posición 
de perfil. Entre tanto, al lado izquierdo las imáge-
nes son líneas serpenteantes, figuras lagartiformes, 
círculos y una cruz cuadrada, en la cual las figuras 
zoomorfas se encuentran orientadas hacia la parte 
superior.

Otro de los espacios en los que se plasmaron las 
figuras fue en la parte interna del frontis de la cueva, 
en cuya zona central se tallaron algunas U cuadra-
das que contienen círculos. Hacia el lado derecho, 
se tallaron líneas escalonadas; al lado izquierdo de la 
composición, se realizaron líneas irregulares, rectas, 
oblicuas, curvas y círculos. Asimismo, en el piso de 
la cueva se plasmaron círculos de tamaño mediano y 
pequeño, así como líneas irregulares en bajo relieve.

Cueva 3. Presenta un acceso irregular. En su parte 
interna y externa posee dos volúmenes pétreos con 
símbolos de incisos, elaborados con la técnica del alto 
y bajo relieve con un tipo de línea gruesa. 

El volumen pétreo que se ubica al interior de 
la cueva tiene forma cónica y está ubicado de ma-
nera frontal; además, muestra incisiones profundas 
y gruesas. La figura presenta un contorno irregular 
y en la parte superior posee dos figuras ovaladas a 
modo de ojos; mientras que en la zona inferior, se 
plasmaron líneas horizontales paralelas, en cuya parte 
interna se realizaron figuras serpenteantes orientadas 
hacia arriba, a la derecha e izquierda. Además, pre-
senta líneas escalonadas, y al lado izquierdo posee 
figuras circulares, tanto en la parte interna como al 
exterior de la figura. Se trataría, entonces, de un ser 
zoomorfo (Fig. 6).

Figura 6: Petroglifo zoomorfo en la cueva 3

El volumen pétreo, ubicado en la parte externa 
de la cueva, presenta forma alargada y un extremo re-
dondeado que adquiere la apariencia de una cabeza. 
En la parte frontal se plasmaron dos líneas paralelas, y 
en el espacio que hay entre ambas, se realizaron inci-
siones en forma de colmillos. Hacia la zona de la fren-
te, se encuentran líneas serpenteantes, entre otras; al 
lado izquierdo de la cabeza, así como del cuerpo, se 
halla una línea doble en forma de L, de la que cuel-
gan colmillos; y al lado derecho, un círculo. En la 
parte superior de la cabeza y del cuerpo, se dibujaron 
círculos, líneas en forma de S y líneas serpenteantes 
(Fig. 7). En conjunto, los motivos que forman parte 
del volumen pétreo tienen la estructura de un felino.
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Figura 7: Petroglifo con la forma de un felino en la cueva 3

Figura 8: Vista panorámica de la cueva 4

Figura 9: Vista de la cueva 5

Figura 9: Vista de la cueva 5

Cueva 4. Presenta un ingreso de forma rectangular. 
Su techo está elaborado con una piedra que descansa 
por un lado sobre otra que tiene forma cuadrangular; 
ambas piedras fueron cortadas y pulidas, pero no po-
seen figuras (Fig. 8).

Cueva 5. Posee un ingreso de apariencia ovalada, con 
un techo plano que fue tallado y cortado. En la parte 
interna, tiene otra horadación con la forma de una 
vagina, debajo de la cual se encuentran las figuras ela-
boradas con la técnica del bajo relieve de un tipo de 
línea gruesa (Fig. 9).

La composición presenta una línea serpentean-
te y debajo, una figura curva y formas ovaladas. 
Adicionalmente, sobre la línea se encuentra otra figu-
ra ovalada (Fig. 10).

Figura 10: Petroglifo en la cueva 5.

Resultados

La elección de los afloramientos rocosos en los que 
fueron esculpidas las cuevas se basó en la asociación 
que tenían con el primer tramo del canal, que alberga 
mayoritariamente a los petroglifos. En dicha dispo-
sición espacial no hay una regularidad en cuanto a 
la distancia entre las cuevas, ya que cuatro de ellas 
se encuentran al norte y una en el sur. Asimismo, no 
hay una simetría en la distancia.

En lo que respecta a la técnica de talla, se han 
podido establecer dos estilos. El primero se encuentra 
en las cuevas 1, 2 y 5, que fueron realizadas en bajo 
relieve, de incisiones profundas, con representaciones 
de figuras antropomorfas orientadas de manera fron-
tal y figuras zoomorfas ubicadas de perfil. El segundo 
estilo se caracteriza por estar elaborado en alto relie-
ve, con incisiones profundas y de mayor grosor, estilo 
que se halló en las cuevas 3 y 5.
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Las cuevas analizadas en Kumbe Mayo fueron es-
pacios culturizados, ya que se modificaron con el pro-
pósito de incluirlos dentro de una planificación arqui-
tectónica mayor, en donde el canal fuera el eje central. 
Adicionalmente, los elementos arquitectónicos y los 
petroglifos formaron parte de esta planificación, como 
elementos simbólicos que dieron cuenta de las narra-
tivas que buscaban trasmitir en el centro ceremonial. 

Los símbolos asociados a las cuevas de Kumbe 
Mayo giran en torno a la narrativa de la sacralidad 
del agua, marcada por su relación con el canal, el río y 
los petroglifos del canal. A razón de que el río y el ca-
nal, en la cosmovisión de los pobladores de los Andes 
centrales, son los lugares por donde fluye el sami2, a 
modo de un sistema circulatorio que lleva el agua a 
todo el cosmos (Allen, 2008: 60).

Esta narrativa se asocia con los símbolos del agua 
y la humedad, que se encuentran en las cuevas 2, 3 
y 5, donde se hallan figuras serpenteantes y de ra-
nas. Las primeras figuras se relacionan por la forma 
que adquieren con los ríos; las segundas, de acuerdo 
con sus características biológicas, se caracterizan por 
habitar en espacios húmedos, ya que pasan la mayor 
parte del tiempo en el agua. Especies que en las socie-
dades de los Andes centrales, dada su relación con su 
hábitat, su aparición en las estaciones de invierno, la 
mitología y la iconografía, son vinculadas con el agua 
y la fertilidad (Polia, 1999: 185; Carrión, 2005: 27; 
Golte, 2009: 174 y Jones, 2010: 232). 

Otro de los símbolos asociados con el agua es el 
felino, que se ubica en la cueva 3 y presenta motivos 
serpenteantes y círculos en su cuerpo. Esta relación 
del felino con el mundo interior y el agua se encuen-
tra desde el periodo Formativo hasta el Horizonte 
Tardío, etapa en la que fue el elemento simbólico que 
representó la fuerza vital del mundo interior (Fujii, 
1993: 272 y 273).

Otra de las narrativas que se buscó trasmitir en 
las cuevas es la concepción del tiempo y el espacio, 
marcado por la cueva como comunicador entre el 
ukhu pacha y el kaypacha. Asimismo, la presencia de 
los círculos, espirales y la cruz cuadrada son represen-
taciones del tiempo, no como algo lineal sino discon-
tinuo, que está formado por etapas que son interrum-
pidas por tiempos de destrucción que se renuevan. 
Asimismo, la cruz cuadrada alude a la cuaternidad del 

2 Sami es también conocido como la fuerza vital.

espacio, que involucra la organización del tiempo y el 
espacio basado en los puntos cardinales que llegan 
a conectar con el ukhu pacha y kaypacha (Esterman, 
1998: 166 y 183; Allen, 2008: 75; Martínez, 2010: 
166 y 167).

Siguiendo con los discursos, se encontró que la 
cueva 2 buscó trasmitir la presencia del ancestro, ma-
terializado en el perfil humano que se observa en el 
farallón. En el interior de la cueva, que tiene la forma 
de una boca, se plasmaron las figuras del esqueleto 
y las cabezas antropomorfas, que remiten a los mi-
tos de las deidades y de héroes civilizadores y ances-
tros como Kuan en Cajamarca; Cuniraya Viracocha, 
Pariacaca y Collquiri en Huarochirí; Guari y Libiac 
en Cajatambo; los wamanis en Ayacucho; Wiraqocha 
e Inca Roca en el sur. Al ser las entidades encargadas 
de la construcción de los primeros canales, chacras, 
reservorios y casas, estaban facultados de dar y con-
trolar el agua o la comida, y de generar el bienes-
tar de los pueblos (Arguedas, 1975; Randall, 1987; 
Sherbondy, 1987; Polia, 1999; Duviols, 2003; Tello, 
2004; Millones, 2013, entre otros). 

La sacralidad del agua y los ancestros dadores de 
estos elementos aluden a la fertilidad, debido a que se 
trata de sociedades agrícolas que se reflejan en las cue-
vas como lugares donde se gesta la vida. Asimismo, el 
agua del río y del canal actúan como fecundadores de 
la tierra, y los símbolos de las cuevas 2 y 5, como las 
plantas, las ranas y la vagina, aluden a la fertilidad y 
la abundancia.

En tal sentido, el corpus simbólico hallado en 
Kumbe Mayo da cuenta de la cosmovisión de sus lí-
deres y de las sociedades que formaban parte de él. El 
centro ceremonial fue considerado un lugar donde 
se formalizaron y legitimaron los símbolos asocia-
dos con ideas y conceptos (que tenían que ver con 
el ordenamiento del tiempo y del espacio), así como 
el origen y la adjudicación del canal por el cual se 
trasladaba el agua para las actividades vinculadas a 
aspectos ceremoniales y funcionales, que se diferen-
ciaban polisémicamente a través de los símbolos que 
se interconectaban en su recorrido.

Reflexiones finales

Las narrativas que se buscaron trasmitir en Kumbe 
Mayo se extienden a otros lugares de los Andes cen-
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trales. La diferencia se halla en el contexto en el que 
se encuentran, como son los elementos arquitectóni-
cos asociados y la composición de los paneles. 

Así tenemos lugares abiertos, como pampas, 
zonas de desierto; quebradas y farallones como 
Quebrada de los Boliches-Olmos (Lambayeque), 
Cerro Mulato-Chongoyape (Lambayeque), El Pongo 
(Cajamarca), Pay Pay-Contumazá (Cajamarca) y el 
sitio de Yonán, también ubicado en Contumazá, 
Pampa del Castillo (La Libertad, Trujillo), Alto de la 
Guitarra (La Libertad), Palamenco-Santa (Áncash) y 
Huancor (Chincha, Ica), donde se han identificado 
petroglifos en los que se han plasmado cruces cua-
dradas, figuras geométricas, antropomorfas (cabezas) 
y zoomorfas (líneas serpentiformes, lagartiformes y 
ranas esquematizadas) (Núñez, 1986: I, II y III) que 
presentan la misma técnica y forma que las registra-
das en Kumbe Mayo.

En cuanto a contextos de cuevas sin asociaciones 
arquitectónicas, pero con símbolos similares a nuestra 
área de estudio, tenemos a San Miguel, Cajamarca, 
espacio en el cual se encuentra un panel que presen-
ta también figuras geométricas (cuadrados y círculos 
simples, así como cuadrados y círculos concéntricos o 
con un punto al interior, escalonados, espirales y vo-
lutas), antropomorfas (cabeza) y zoomorfas (ranas, lí-
neas serpentiformes y felinos) (Núñez, 1986; I: 173). 

Otra de las cuevas que guarda una estrecha rela-
ción con Kumbe Mayo es la de Kiñan Tanka, la cual 
se asocia a un canal tallado en piedra. Los símbolos 
plasmados en esta cueva, y definidos como estilos 1 
y 2, se relacionan con las figuras definidas en Kumbe 
Mayo como estilo 1, en las que destacan figuras an-
tropomorfas ubicadas de frente y seres zoomorfos 
orientados de perfil. 

Ambrosino señala que la cueva de Kiñan Tanka 
habría sido un lugar ceremonial y de peregrinaje al 
cual acudieron individuos de diversos lugares, quie-
nes realizaron las inscripciones buscando vincularse 
con los que habían estado ahí antes, dándole conti-
nuidad a las narrativas, pero también para transfor-
marlas y diversificarlas. (Ambrosino, 2019: 150).

En Poro Poro, Cajamarca, también encontramos 
lugares con pinturas rupestres, petroglifos, pozos y ca-
nales. Sitio en el que los símbolos hallados tratan del 
culto a las divinidades, así como su relación con el agua 
y el clima (Mac Kay et al., 1999: 397). Esta relación 
de los símbolos en los petroglifos también se encuentra 

en Cerro Cantería; sin embargo, en este caso, el culto 
vendría a ser al cerro tutelar (Abanto y García, 2007). 
Asimismo, las poblaciones en Alto de la Guitarra ha-
brían peregrinado al lugar, con el fin de solicitar y 
agradecer a los apus tutelares (cerros) y a los ancestros 
míticos (plasmados en los petroglifos) por su acceso al 
agua, por la fertilidad de sus animales y el rendimiento 
de sus producciones agrícolas (Castillo y Barrau, 2014: 
309, 318 y 319). 

Los sitios mencionados, al igual que Kumbe 
Mayo, habrían sido marcadores del espacio, posee-
dores de la fuerza vital y lugares de peregrinaje, en los 
cuales se habrían realizado rituales (en rememoración 
a los tiempos míticos) y en donde se trasmitían na-
rrativas. Un paralelo con ello sería la forma en que los 
pobladores de Sonqo conciben su territorio: 

Un paisaje de constelaciones topográficas familia-
res que sirven como puntos de referencia, tanto en 
el espacio como en el tiempo. Para los runakuna, 
estos rasgos topográficos son lugares sagrados lla-
mados tirakuna y los consideran como una socie-
dad paralela a la de ellos, compuestas por pode-
rosas personalidades animadas. (Allen, 2008: 34)

Los símbolos hallados en las cuevas de Kumbe Mayo 
también permiten hacer paralelos con el caso de las 
cuevas de México. Silvia Limón ya había realizado un 
amplio trabajo del caso Inca y Mexica, desde el punto 
de lugar de origen. A continuación, el paralelismo se 
abordará desde la conceptualización de la cueva, rela-
cionada con el mundo interior y los símbolos presentes.

Dentro de la cosmovisión de los pueblos origina-
rios de México, «la cueva es la entrada al inframundo 
(y, por lo tanto, una cámara funeraria), pero también 
es acceso al vientre de la tierra a la boca del monstruo 
terrestre. Por extensión, es sitio donde la fertilidad 
puede ser propiciada» (Manzanilla, 1994: 59 y 60). 
Esta conceptualización de la cueva es semejante a las 
sociedades del área andina, debido a que también re-
presenta el ingreso al mundo interior y, sobre todo, al 
espacio donde se gesta la vida, la fertilidad. Un ejem-
plo de ello son los símbolos plasmados en la cueva 2, 
donde se representa al ancestro, la flora y la fauna de 
ese mundo interior, así como en la cueva 5, en la cual 
se esculpió la figura de una vagina.

Otro punto de encuentro entre las sociedades de 
México y los Andes es que las cuevas se relacionan 
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con la sacralidad del agua, debido a los símbolos que 
presentan. Tal es el caso de Totemihuaca, Puebla, en 
donde se encontró un túnel trabajado con presencia 
de figuras de ranas, el cual podría estar aludiendo al 
culto al agua (Manzanilla, 1994: 60). Este símbolo 
de la rana, vinculado a la sacralidad del agua, fue 
ampliamente registrado en diversos soportes cultura-
les de las sociedades de los Andes centrales, del cual 
Kumbe Mayo no sería la excepción. 

Asimismo, los mitos relacionados al hecho de 
que las deidades eran los dadores y controladores 
del agua se repiten en ambas áreas. Como señala el 
cronista Francisco de Burgoa, eran entidades que te-
nían el control del agua y de las semillas, así como de 
los que habitaban en aquellos espacios (Manzanilla, 
1994: 60). Estos mitos tienen relación con los sím-
bolos hallados en Kumbe Mayo, lugar en el que se 
buscó simbolizar la presencia del ancestro.

Conclusiones

Las narrativas que se buscaron trasmitir en las cue-
vas de Kumbe Mayo giran en torno a la sacralidad 
del agua, manifestada en la vinculación de las cuevas 
con el canal y con los petroglifos que se encuentran a 
lo largo, a modo de estaciones. Asimismo, las figuras 
serpentiformes, las ranas, las figuras lagartiformes y el 
felino son animales asociados a la humedad, estacio-
nes de invierno, así como la mitología e iconografía, 
y han sido vinculados desde tiempos ancestrales al 
agua. Otra de las narrativas que se buscó trasmitir fue 
la del tiempo y el espacio, la cual fue marcada por la 
cueva como el ingreso al mundo interior (ukupacha), 
y por la presencia de los símbolos del círculo, el espi-
ral y la cruz cuadrada. En esta misma línea, se fijó en 
la memoria la presencia del ancestro como dador del 
agua, lo cual era una manera de rememorarlo. La fer-
tilidad es otra de las narrativas que se halla en el agua 
del canal y del río, como símbolos fecundadores de la 
tierra, y donde las plantas, animales, ranas y la vagina 
son símbolos de abundancia y fertilidad.

Las narrativas halladas en Kumbe Mayo no se 
restringen a esa área, sino que se extendieron a otros 
lugares. Estos espacios habrían sido lugares de rito 
que pudieron funcionar como marcadores en el es-
pacio, en el que se rememorarían tiempos míticos y 
se trasmitían narrativas vinculadas a la sacralidad del 

agua, el espacio-tiempo, los ancestros, la fertilidad, 
entre otros, manteniéndose a lo largo del tiempo y 
transformándose con los cambios propios de los con-
textos y procesos sociales. 
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